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LA CÓSA MARCHA.

l o a  m añaDa se le \an tó  el diablo de p tsim o  hum or.
H ab ía pairado u n a  m ala noche.
K1 p rim er m ovim ieiito de S . M. in fernal le acababa 

<le en te ra r  com o en E spaña se h ab ia  efeclaado  un a  
revolución de p rim er ó rden , sin  qu e  apenas se h u b ie ­
ra  derram ad o  sang re .

Todos aquellos pajarracos qu e  el d iab lo  ten ia por 
segu ro  v e r  e n tra r  en sus dom inios apeoas e s ta lla ra  la 
^ 'orda, se  hab ían  lim itado  á  cam b ia r de dom icilio y 
oom ian el p ao  de la em igración , que por es ta  vez te­
n ia  la form a y  el sabor del esquisito  bizcocho.

A quellas legiones de soldados ag u e rrid o s qu e  en 
UD m om ento  d ado  hab ían  d e  em peflar con el pueblo 
Una lucha  fra tric id a , preferiaQ p artic ip a r del patrio tis­
mo d e  su s  herm anos, y las bandas d e  m úsica  d e  los 
d istin tos cuerpos su stítu ian  el te rr ib le  paso d e  a ta ­
qu e  con los en tu s ia s tas  acordes del h im no d e  Riego.

¿Q ué m as decir? H asta aque l celebérrim o conde de 
C heste, qu e  p are c ía  deberse envolver en tre  las ru in as  
de la  p a tria  desborbonizada. se  h ab ia  olv idado d e  sus 
propósito.* y  p resc ind ía  de la  su e rte  d e  su s  Ídolos, á 
trueque de sa lv ar los ¿iltimos cap ítu los de su tra d u c ­
ción de la Divina Comedia.

No h ab ía  robos, n i incendios, n i m uertes, ni ven­
ganzas, n i b an c a rro ta s ... La m ism a Bolsa hab ía s a lu -  
dado  con un  alza d e  dos por ciento la  nueva auroi’a  
de libe rtad .

Confesem os en v ista  de esto qu e  el díaWi» ten ía 
m otivos sobrados p a ra  d arse  á  todos su s  cólegas.

Pero el d iab lo  tiene re c u rso s ...  diabólicos.
Le e ra  ind ispensab le to m ar la  revancha de a q u ^ la  

decepción, cobrando  capital é in te re se s ... ¡Un in terés 
del dem onio!

P ara  ello  no se le ocurrió  m ejor m edio que in sp ira r 
al general Prim  uo a  declaración  de m onarquism o,

tan to  m as in tem pestiva  en cuanto  nad ie se la  ex igía.
E l general cayó en e l  anzuelo; y desde entonces, 

qu izás é l no lo ha* echado  d e  v er. pero está  endia­
blado.

Despues d e  lo cu a l, d a la  e l reverso  de la  m edalla. 
Ya no nos entendem os, y  lo qu e  es p eo r, y a  hay 
qu ien  dice por lo bajo ;— Yo m e en tiendo  y Dios me 
entiende.

C uando e l q u e  se en tiende es uno solo, los dem ás 
están  destinados unos á  su p lir  los gastos, o tro s á  p o ­
b la r 1os pontones y  o tros á  ap la u d ir  sin  ro n c ien c ia  á 
razón de tan to s  m iles d e  pesetas a l afio.

Algún ángel bueno, uno  de esos e sp íritu s  sin  m alí- 
cia qu e  d icen  la s  cosas como la s  sien ten , se  dió el 
traba jo  d e  b a ja r  á  E sp añ a  y  p roponer el planteam ien- 
lo d e  la  rep ú b lica  federa l. ¡Pobre ángel! S u  fo rtuna 
consistió eu  las a las , com o la  de o tros ha consistido 
en las p ie rn as . S i C aballero d e  R odas topa con é l ,  no 
le sa lva  la cé d u la  d e  vec indad  q u e  á  prevención lle­
v ab a  en tre  s u |  papeles.

¡La repúb lica  es el desórdeni
Es la g u e r ra . . .
La b an c arro ta ...
La m ise r ia .<.
El cáos.:,
¡B astal’ jb a s ta ! . . .  Dejémonos d e  rep ú b lica s ... V en­

ga  esa  m onarqu ía , ese.m onarca q u e  b a  d e  traem o s la 
felicidad y adem ás eien  rea les  d ia rio s por cada espa­
ñol niños<y .«olda^M la  ip ítad).

Y vino, con efecto; es d w ir ,,v in ie ro n  varios; por­
q u e , ap esa r d^l .reciente ejem plo d e  M axim iliano, p a­
rece que el déstino  tiene .«us a lifien t^ ...  ̂ .

Y aun cu ando  hay  u n  refrán  que 'd ice : ló ^ u e  ab u n - 
d a  no dafia, por e s ta  vez se e q u iv ^ ó  el refrán . Cada 
pretend ien te  nos h a  ofrecido u n a  deliciosa g u e rra  c i­
v il en  perspectiva , en la  cual se d e b a tirá  á  cafionazos 
si el huésped d e  O rien te  h a  d e  llam arse  as í ó asá.

Lo cua l, com o se d e ja  co m p ren d er, es d e  una im ­

po rtanc ia  inm ensa p a ra  la  fortuna y la  ^ ida  de diez y 
seis m illones d e  espaSoles.

Por el pronto  un  §ím ple pistoletazo d isparado  por 
D. C árlos á  un  alcornoque^ especie d e  ten ta tiva  de 
suicid io  q u e  no se  com prentje en un a  persona tan  pia­
dosa; nos dió en pequeño u n a . m uestra  de lo que 
pueden se r  es tas  cosas cuándo  se ejecu tan  en g ran d e  
esca la . . . .

F a lta b a , em pero , el rabo  por deso llar. M ientras 
todo se h a  reducido  á  candidatos rég ios im posibles, 
los resu ltados se han  lim itado  á  unos cuantos fa s ila -  
m íentos y sen tencias sin  g ran d e  in te rés, sin  épicas 
em ociones.

P ara  esto no valía  la p en a  d e  que el d iab lo  se  h u ­
b ie ra  h echo  m onárquico .

D. Ju a n  q u e  ten ia  necesidad d e  p resen ta r en sério  
algún pup ilo , ó hacerlo  ver a l m enos, se  desco]g<^ con 
el p ríncipe  Leopoldo.

Va tenem os r e y ...
¡Y asom os fe lices!...
Va estam os en lo d e  cíen  rea les I'mIós los dias.
A quí fué e lla .
-Napoleon se cai*ga; B ism arck, por no c a ^ í H ^  él, 

m anda c a rg a r  qu in ien tos m il fósiles pn iinaiios; los 
franceses.se d isponen  á  « a rg a r  á  la  bayoneta; I ta lia  se 
p rep a ra  p a ra  d e sc a lc a r  su  mal hum or sobre Rom a; y 
el m onarquism o espafip l, q u e  ca rga  con la  responsa -  
bilídad de todo e s e 'l ío ,  em pieza á  tem er q u e  m uy 
am enudo el d iab lo  la s  c a rg a , m ien tras q u e  la in m en - 
.sa m ayoría  de lo t  españoles encuen tra  q u e  la  situación 
no puede se r m as ca rgan te  de lo q u e  es.

Y sin  em bargo , falta qu e  el nublado descargue en 
la pen ínsu la . - ,.

Ello vendrá^ <
El d iab lo  nos la  tiene  am enazada.
P or d e  pronto  d a rá  buena cu en ta  d e  c ien  m il f ra n ­

ceses y  o tro s tan tos p rusianos. ¿Sabes Vds. porque 
m orirán  esos ho m b res? ... P orque á  dos am biciosos
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coronados se ocHirre ech arla s  d e  valen tones, ni 
m as ni m enos q u e  dos ^ sap c »  del Perchel.

Confesemos q u e  el d iab lo  nunca encontró  mejoren 
hom bres de estado.

EspaSa m ien tras tanto, sin  constitu ir. Pero bascan ­
do la  m anera  d e  constU nirse en m onarquía.

¡Sr. D. Tuan de m i alm a! Lo q u e  h ay a  de se r que 
.sea pronto . T enga V. la  am abilidad  d e  em pezar por 
el final, y  ¡abrem os de u n a  á  q u e  atenernos.

H ay algunos q u e  d iscu rrien d o  con tan ta  lógica co­
mo fa lta  de patrio tism o , suponen  q u e  n u es tra  suerte  
se halla  ligada a l  éxito de la  g u e rra  fran co -p ru s ian a .

D em uestre V. á  esas gen tes q u e  donde m enos se 
p iensa sa lta  la  liobre.

Al d iab lo  se le con jn ra  fácilm ente cuando se halla  
un  prójim o en situación de hacer m ucho  dallo.

Rn haciendo V. el sa llo , estam os seguros d e  que 
Sataná.s .«e re t i ra rá  tranqu ilo  á  su  tien d a . ¿Q ué mas 
podria  d esea r p a ra  vengarse  del chasco qu e  le dim os 
en 08?

G eneral, nosotros som os am igos de V. la  ocasion la 
p in tan  calva. Esos m onárqu icos p asarán  por to d o ...

En cuanto  á  los federales ¿qué m as les im p o rta  que 
t*l fu tu ro  rey se llam o D . Pez ó I). Rana? Lo q u e  no 
podrían  perdonarle  á  V . es lo d e l in term edio  d e  re ­
púb lica u n ita r ia  p lan teada por los p ro g resis tas .......
Esto no.

H ay asuntos, g en era l, qu e  no se p restan  k  la p a ró -  
d ia . C uidadilo  con un  lraspi<‘s, po rque todavía el dia­
blo an d a  «uelto.

REVISTA DE MADRID.

¡U urra , monarca.« d e  O ccidente! ¡H urral 
La E uropa os b rinda espléndido botín. 
Sostén de tronos las batallas sean.
;M uera la l ib e r ta d ! ...  ¡Viva el fusil!

E struendo form idable 
Do parches y  alam bores 
(Jue llam an á  las arm as 
lle su e n ap o r do qu ie r.

E spántase la ciencia,
La in d u stria  se estrem ece.
Las a rte s  bienhechoras 
Se a le jan  del ta lle r.

Los cam pos qu e  el labriego 
Celoso cu ltiv ab a .
Buscando en su  trabajo 
La paz de su m ansión,

E d  cam pos d e  batalla 
De h o rro r  y de 'esterm in io  
C onvierte en u n  m om ento 
La cm lisa c io n .

Los hom bres qu e  nacieron 
Para v iv ir  unidos 
Por los sag rados lazos 
De la fra te rn id ad ,

Los crím enes m editan 
Mas negros y  espantosos
Y como bestias ñeras 
Se van á  devorar.

jO h genios portentosos!
;0 h  faros de la  ciencia!
Ponéd vuestros talentos 
•V v il contribución.

!Mil m áquinas de g u e rra  
Forjad á  cada in stan te ,
Que .siembren p o r do qu ie ra  
La m uerte  y el te rro r .

¿Q ué im p o rta  qu e  h ay a  m adres
Y esposas que consum an 
Kn lág rim as d e  sangre  
S u  tr is te  soledad?

Los á rb itro s  del m undo 
No escuchan  esos llantos 
Cuando llev ar in tentan  
\  térm ino su plan.

Mas ¿cuáles son los genios 
De m u erte  q u e  as i gozan 
Rom piendo e l equ ilib rio  
Del m undo qu e  es la  paz?

¿Q ué instin to  sangu inario  
Su esp íritu  d irige ,

Q ue lanzan la  deshonra^
S obre la  hum anidad?

Los géniostson dos reyes.
Dos b árb a ro s tiranos 
Q u e apoya la  ignorancia
Y a lien ta  la  doblez.

E l sangu inario  instin to .
La sed de tiran ía  
Q ue ab raza las e n t r a ñ a s .
I>e aqqella  raza  c r u e l . , ;  • '

M irad, m irad , h ispanos,
La su erte  q u e  os deparan  
Los que la  d ic h a  os brindan  
En la  corona real.

Tn tig re  qu e  os em puje 
Al cam po d e  batalla 
T al vez por u n  capricho 
De nec ia  van idad .

Un cínicfl que goce 
Con v u es tra s  am arg u ras ,
[in pérfido  qu e  espióte 
La lib ra  nacional.

Un déspota qu e  al ruido 
'D e la  ba ta lla  os robe 
La lib e rtad , en  prem io 
Del triunfo qu e  le  dais.

La g u e rra  es el escudo 
Del to rpe oscuran tism o,
La e .scueladel tirano.
La m ásca ra  del rey .

La g u e rra  es el azote 
Maldito d e  los pueblos.
E l m anto  quo cobija 
La es tá tu a  de la  ley.

;()h  pueblos! ¿hasta  cuándo 
T olerareis qu e  u n  hom bre,
Pisando vuestros fueros 
Con cínico desdén,

O s unza com o brutos 
Al ca rro  victorioso 
Q ue osten ta  p o r el m undo 
Su in fam ia y  su  allívéz?

Gozad, gozad , tiranos.
S em brando la  discordia,
Q ue m ien tras  haya g u erras  
h ab rá  poder re a l.

Y m ien tras  haya reyes 
Los pueblos abatidos 
Al pié de la  ignorancia 
Sum isos dorm irán .

P restad les vuestras fuerzas,
; 0 h  pueblos inocentes!
A b rid  vu es tro s  tesoros
Y a l César victoread.

Mas no os queje is  mailaiiu 
S i veis con llanto  acerbo 
Q u e e l polvo de los triunfos 
Ahogó la  libertad .

lU u rra . m onarcas de O ccidente! ¡H urra! 
La E u ro p a  os b rin d a  espléndido botín: 
Sostén d e  tronos las bata llas sean.
¡M uera la  libertad ! ¡Viva el fusil!

¡Voto a l C id ! ...  . \h o ra  recuerdo  
Q ue el qire e s tá  hab lando soy yo,
Y no T h ie rs, n¡ Víctor Hugo,
Ni Blanc, n i Ju lio  Sim ón.

Pero q u ie ro  confesarles 
La v e rd a d ; no  estoy d e  hum or 
De brom itas, en presencia 
De tan  g ran  conflagración.

S í v in iesen  los p rusianos,
Los franceses ó los d o s! ...
Vamos á  m i no m e toca 
La cam isa  a l esternón.

P ero  n o ...  ¿quién  d ijo  miedo?
Ya voy en tran d o  en calor;
Soy capaz, si á  m ano v iene,
De com erm e u n  chassepot.

Vamos D. J u a n .. .  u n  p asito ...
H aga Vd. cuestión  de honor 
N acional, com o se dic«,
La e s tra o je ra  colision.

La F ran c ia  tiene la culpa 
De que no tengam os hoy 
A quel príncipe católico 
Coronel, p ad re  y  m ayor.

¡Q ué mozo, válgam e el cielol 
¡ Y pen sar qu e  N apoleon.. .
V am os, D. Ju a n , ocupem os 
A P a r ís . ..  ¿somos ó nó?- 

Con rail fusiles de ch ispa.
Dos p la tillos, un  tam bor,
T res proclam as d e  Sagaata
Y aque l him no— ¡vive Dios'

No queda francés en F rancia 
Q ue no escape, en su  te rro r,
Sin p lum as y cacareando 
Como el gallo  de m oren.:

¿Dejarem os qu e  nos tachen 
De cobardes? ... ¡O h !... ¡nó! ¡no.'
;A las arm as españoles
Y se sa lv a  la  nación!

Un roy y un p a r  de g u en  ilas 
Es lo qu e  nos fa lta  hoy 
Para es ta r á  la  cabeza 
De la  c iv ilización ...

E l rey  vend rá  si víDíere)
C uando venga, no hay tem or.
D. .luán lo d ijo  y  el conde 
Es un  hom bre c o m m eilfa u t.

Vamos, pues, o tro  p as ito ...
Y ese nom bre que ya es hoy 
El torm ento de B ism ark
En punto  á  reputación,

Se colocará d e  un  salto  
A u n a  a ltu ra  tan atróz,
Q ue no llegará  á  su  a lbu ra ...
Ni la escala fie .facob.

¡U u rra , cosacos del progreso! ¡H urra! 
La g u e rra  os b rin d a  espléndido botin.
Aflojád el p arn é , con tribuyen tes.......
¡V iva el nuevo B ism ark! ¡Viva .Tuan Prim l

BOSTEZOS.

Pacece m en tira  que h ay a  todavía hom bres sensatos 
y  form ales, en estos tiem pos de am etra llad o ras  y  agu 
Jas y  chassepots!

Parece m en tira  qn e  quede todav ía qu ien  se  ocupe 
en m o stra rle  á  la  belicosa hum an idad  la  m e ta  d e  .su 
perfeccionam iento por la  senda d e  los buenos p rin c i­
pios.

P arece m en tira  que e x is ta  qu ien  crea  q u e  los m ejo­
res  filósofos de l siglo no son M oltke y  L eb « f v  Mae 
Mahon.

P uedo  a seg u ra r  á  Vds. q u e , cuando m enos, q u edan  
dos hom bres en posesion d e  estas ran c ias  id e as , á  sa ­
ber; D. M anuel Corchado, qu e  h a  publicado  u n  esce - 
lente folleto, enem igo de la  pólvora, á  p esar d e  titu ­
la rse  Las hwrricadas, y  yo qu e  no m e canso d e  leerlo 
y de ap la u d ir  á  rab ia r  á  su  ilu s trad o  a u to r , renegan ­
do d e  paso d e  los valien tes que p ierden  el tiem po en 
ap re n d e r  e l pug ila to , en vez de ap re n d e r  algo d e  lo 
todo q u e  ignoran.

R ecom endam os la  n u ev a  publicación á  los cobar­
des, en cuyo núm ero  tengo la  poca m odestia  d e  con­
ta rm e .

No e s ta rá  d e  m as qu e  los cobardes sean  personas 
ilu s trad as  p a ra  qu e  puedan hacerse cargo  d é la  belleza 
de las doctrinas del señor Corchado.

Pero no, b as ta rá  con q u e  a lb e rg u en  honrados sen ­
tim ientos de hum anidad , qu e  la  ilu s trac ió n  y a  vend rá  
tras  la  lec tu ra .

Lean  Vds. las barricadas y  espero  qu e  no le s  q u e- 
d erán  ganas de hacerlas.

»  
m «

— ¿H a oido Vd.?
— H om bre, s í . . .  me ha parecido un  cañonazo  y

o tro ...  y  o tro ...
— P u e s ...  ¡cosas de los bárbaros m odernos!
— [B ueno!... q u e rrá  V. d ec ir  cosas de E spaña! ¿eh?
— P ues m ire  V ., no es eso . ¡Son cosas de F ra n c ia  v 

de Prusia!

— E ntendido, en tend ido ... ¡cosas de la civilización!
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— Se dice qu e  van á  m o rir  dos m il hom bres por 
m inuto.

— ¡Oh! la  c ien c ia ... la  c ien c ia ... eg m ucha  ciencia!
*

« •

T h ie rs , á  p esar de se r francés hasta  la  pared  de 
en fren te , en cu en tra  que la  g u e rra  es u n a  b arb a rid ad  y
u n a  necedad y  u n a .......

P ues, m iren  V ds.. no es por a lab arm e , pero yo soy 
de la.,m ism a opinion.

¡Lo qu e  es se r el uno g rande  hom bre . . . .  y  el olro 
también!

D ecidyam en le  O lliv ier es el R iv ero d e  Francra.
Bslp súbió  a l g r ito  d e  abajo ¡o í qu in fas  y se en c a r­

gó « £ ^ |^ a r i« ín í’n/f‘ d e  n«m ín to? 'el reem plazo de este 
año.

A quel su b ió  para  evitar la g u ir ra  y ht^temelo decía- 
rnndm á  por qu ítam e a llá  esas pajas.

H a y ^ ^ ^ ó c ra ta s  qu e  m erecen palos, 
l íe  d i ^ o  u n a  b arb a rid a d , porque desde el m om en­

to q u e  toerecen palos  ya no pueden se r demócrolan.
*

— ¿t^ó íisu ced erá  si g an a  la F ran c ia ’
— ^ |^ .|e ^ a sr ix .ia  la  libe rtad .
— i Í ¡ « : ^ n a  la  Prusia?
— y ú f l ia ^ ib e r la d  q u ed a  aslix iada.

'  " m m o ,  viveD ioa^si n ]a  p a r  pierdmi las <los.

F ra tto á  y  P rusia  han a s e g u j^ O ;» .B é lg ic a  qu e  no 
lii‘netR,.^é?ií&</« intención.

B¿í(t!ea b a  contestado: M e hanln^em la p r im e ra .......
y h tfÓ M ^ ^ tra d o  en A m beres cienjBjil hom bres por si

(ica.se
Itígo 'q ííe  h a  hecho bien.

*•

Podemfts an u n c ia r  á  nueátÍMÉ-Igctores q u e  e l señor 
d e  Benedetli sigue b as tan te  r e p | í ^  d e  aquel descaía- 
brillo..

Todo' se h a  reducido  á  u n a  pequeña ab o llad u ra  en 
las ñ^i'ce.v.

I ^ p u e r l a  e ra  d e  nogal.

« «

La ta l ab o llad u ra  en las d ip lom áticas narices del 
spilor de Benedetti v a  á  co s tar la  abolladura total de 
m uchos m illares d e  ciudadanos, por la  sencilla  razón 
de qu e  nada tienen de diplornáHcos.

Los únicos qu e  no se abollarán m a ld ita  la  cosa, se­
rán  los dos promoviedores deJa$ abolladuras.

¡Y luego d irá n  qu e  esté es e l siglo d e  las luces!
>fe p arecería  m ejo r d icho  el siglo d e  las m erluzas.
(E spero  q u o lo d o  buen ca ta lan  m e d ispensará  la  tr a ­

ducción .)
« «

El p rincipe  im p e r ia l 'h a  m archado  á  la  g u e r ra  con 
su  papá .

Asi tam bién ir ía  yo con e l m ío , si tu v ie ra  un  p a r
d e  m il du re jo s para  gastos d e  viaje.

•
« •

— ¿O ué e s  la  guerra?
— La g u a rd a rro p ía  de tos m onarcas.
— ¿O ué es la paz?
— El g ran e ro  d e  los pueblos.

»
• 4

La em p era triz  E ugen ia  h a  escrito  á  M adrid asegu­
rando qu e  la  F ran c ia  vencerá.

¡Como es am iga  del Papa y este reverendo  habla sn- 
hre. seguro desde hace unos q u ince  dias!

De todos m odos, e n tra  por m ucho  la  tranqu ilidad  
lie án im o  en  e l éxito d e  la s  cosas.

A quí m e tiene V. á  m í. C uando el u ltim o có lera, 
(« taba yo tan  seguro  d e  lib ra rm e  de l azoto. . . , 
q u e  fui u n  caso  d e  los m as violentos.

La conílanza me salvó. A  haber vivido eu zozobra
.............................no  h u b ie ra  tenido abso lu tam ente  nada .
porque m e h u b ie ra  m archado  a l e s tra n je ro '.

•• •

El g en e ra l P rim  sigue buscando candidato.
¡V h ab rá  qu ien  d íga todav ía  qu e  el conde-m ai-qués ' 

factótum  es un  m odelo d e  inconstancia.

El .señor d e  P ra ts  c ree  qu e  es un g ran  diplom ático. 
Los p rogresistas lo creen tam bién .
V o... tampoco.

Nos escriben  de M adrid  qu e  el P apa  ju g a rá  en ad e­
lan te  en todas las lo terías y que ya tiene tom adas las 
cédu las p a ra  la  próxim a.

¡Mire V. qu e  g rac ia , siendo infalible!
¡Y todavía h ab rá  m ansos qu e  sigan  jngaodo! ' '  -
Como S . S . no m e deje llev ar p a rte  en  su  billete.,-, 

n i cobro  ni pago.
«  «

Muchos ingleses qu e  tienen hechas g ran d e s  ap u e s-  
ta s  sobre el vencedor en  la p róx im a g u e rra , han tra ­
tado de sobo rnar a l p ap á , induciéndole á  q u e  les ven­
d a  e l secreto.

Sea dicho en honor del cato licism o, qu e  el Papa 
no h a  hallado suficientes las can tidades qu e  se le han 
ofrecido por (an im portan te  adelan to .

Parece q u e  S. S. d a ria  cu a lq u ie r  d inero  ^incluso ®1 
de S. Pedro) al que le d ijera  á  él, lo qu e  se rá  d e  su' 
solio tem poral tras  la formidablf* g u e r ra  q u e  se p re ­
p ara .

¿Pero no lo sabe é l todo?
S i.. .  pero nad ie es m édico en  enferm edades propias.

« «

Oicese q u e  los franceses han insu ltado  á  nues tro  
cónsul en P erp ignan . ¿S erá esto  ca u sa  d e  u a  rom pi­
m iento con F rancia?

Todo p o d ría  se r porque como en E spaña hay  tanto 
honor n ac io n a l...

Y lu e g o ... ¡como por todas p a r te s  se v a  á  R om a!... 
¡y lo que in te resa  e« i r  á  K om ¿

¡Si se rán  franceses los prornirreílores del insulto!
¡Sí se rán  prusianosl
¡Si se rán  prim istas!
Todo es posible.

é 
* *

¿No les parecería  á  Vds. m uy p ru d en te  qu e  .se reu ­
n ie ran  las C ortes en estos g rav ísim os m om entos de 
peligro?

¿S í? ... pues á  m i tam bién .
Hé aqu el m otivo porque no se reun irán .
S im plem ente porque á  V ds. y  á  mi nos parecería  

prudente .
• •

Las a lta s  dam as m adrileñas están  de desgracia .
El candidato  recien tem ente descabezado es lo que 

se llam a todo un buen mozo

De unos d ía s  á  e s ta  parte  los soldados d e  asta  g u a r ­
nición se bañan  d ia riam en te  por pelotones en las p la ­
yas d e  la  m a r  vieja.

Esto es u n a  g ran  g a ra n tía  p a ra  la  paz.
S in  el ta l rem ojo, no sé á  donde nos llev arla  el h e r­

vor continuo d e  la san g re  m ilita r  española .
»« «

¿Han oido Vds. h ab la r de h  ju v e n tu d  católica.
P ues se la  recom iendo á  Vds.
¡Es u n a  g ran  ju ven tud !
E l Tínico inconvenien te qu e  le  hallo es , que ni es 

ju v en tu d  s i  tiene n a d a  de católica.
D ebería titu larse : L a  a m a n id a d  carlista .

•
• •

Se b a  in au g u rad o  el can al d e  Cinco Villas en 
A ragón.

A pesar d e  la  g rav ed ad  d e  la  situación  q u e  a tra v e ­
sam os, asistieron  a l ac to  los señores R ivero  y  E ch e - 
garay . r

' porque él y sus am igos eslan  convencido.^ de que con 
pactencia u un a a n ^ U o ...
, ¿Están  ?

Todavia-nd s e .h a - r e p u e s lo ^ íd é l^ s if tm ^ w ít í is ,  o 
; a íaqao-á  l,a laringe, qne Je aqaejfi'rtia^í)aiado.«.

« • -t

D. A ntonio , V.yo parece"'m entira ,- cW scidimos en 
u n a  cosa. . * • • '  . w  ■*.

E n ^  deseo d e  q u ffe n  la próx im a lu c h a^ v e n ía tn o i 
dos contendiente», ó lo qu e  es lo piisÉno, qu e  am bos se 
r o D ^ n  e llja iitism o . .

E n la  ta l p a rtid a  podríam os ju g a r  pei-ferlament? a 
gana-p ierde. ■ ‘

E stam os en A gosto ... •
Y «in em bargo hace calor. ___ .
Napeleon es u n  m o o frc a n .
V sin~éhibargo provoca lá  g u e rra .
¡Pues fe  c la ro .. .  hom bre '..; púas es claro.

¡[A ... a . . .  a . . .  a . . .  a . . .  a . . .  a.....anw ?-
(Trazando cruces con el pu lgar sobre la boca 

ab ierta .)
No me negarán  Vds; qu e  este es un escelente boste­

zo m uy  )i'opio d e  la  estación  y m uy  n a tu ra l en boca 
del qu e  h a  escrito  un  núm ero  de f.a  F laca  á  27 g r a ­
dos sobre cero.

C upiffas... á  tu s  aguas encom iendo mi cuerpo:

it u j • i
E sle , com o ingeniero , d jó  su aprobación  á  los tra ­

bajos facu ltativos d e l canal.
El p rim ero , c o n o  inteliffentt', ensalzó con la  p a la­

b ra  y  el ejemplo  la  escelencia d e l buffet en  su  parte  li - 
qu ido  esp irituosa .

Vivimos en el siglo de la s  especic¿idade.<<.

• •

C orre e l g rave  ru m o r de qu e  la  R usia  se pone del 
lado de la  P rusia  on la  con tienda rh in ia n a .

¿Ha llegado ya el m om ento d e  qu e  seam os cosacos?
Lo qu e  es por m i, desde qu e  los vi tan  guapetones 

y  apuestos en  la C ata lina , no puedo n e g a r  que les 
tengo cariño.

Lo único que á  m í m e ca rg a  es tener qu e  cargar 
con aq u e lla  lanza Um p esad a ...

P e ro ... ¡bahi supongd q n e  á  los españoles se nos 
perm itirá  llevarlas 'd 'e  estracista.

E l señor Om s es el qu e  se v a  á  poner la s  bo tas de 
veras.

^ m é  hab ía  o lv idadodec irles á  Vds. algo  de D. An-^ 
tom o. ^

E stuvo en  T ri lla -  á ’ vér sí se  le t r i l la b a ^  cam ino,
■ pero  n i por e s a s ...  ¿
I Luego d ijo  qu e  se iba , confiando é f tq t f e a ^ 'u S s i i^
I tira ria d e lo s fa ld o n e sd ic ié n d o le : «^uí'rfí'íe’- r : ,a m ig o '; ’ 

le necesito á  V .»
Tam poco la  b rilla n te  es tra tag em a su rtió  el m enor 

efecto.
A D. A ntonio no le  necesila n ad ie .
Por ú ltim o  ha resue lto  qu ed arse  rfe «a«)o  en M adrid,

C H A R A D A .

Mi p rim e ra  e s j in a  le tra , 
segunda y  te rc ia  u n  m aestro 
qu e  com pone hermoso.<i bailes 
a llá  en e  vecino im jjerio. 
S egunda, te rce ra  y  cuarta  
es m ortífera  y  sospecho 
que u n  gvan pape estará  
ju g an d o  « n  estas m om entos. 
S ^ u n d a ,  te rce ra  y  q u in ta  
es ed ito r  y  lib re ro .
Q u in ta  es nota m usical.
C uando á  u n a  m u je r encuentro 
q u e  m e d ice q u e  aos, p r im a , 
f /u in ta y  sexta  cqh extrem o, 
yo le  d igo— ¡qué m e^cuentas! 
eres tu rc a  y  no te  creo ‘ —
El pueblo  segunda y  qu in ta  
on o an tiguo  fué un  g ra n  pueblo. 
Q uin ta y  c u a r ta  u san  zagale.^. 
postillones y  cocheros.
Q u in ta  y  sex ta  el sol los m ontes 
a l d e ja r nues tro  hem isferio. 
S egunda y  te rc e ra  no hace 
en D. Ju an  e l no  es tran jero .
Y m i todo, en  fin , lector, 
es un  b árb a ro  insírum ento  
iiue á  cad a  no ta  qu e  d á  
d e ja  en  el cam po m il m uertos.

GEROGLiFICO.

SoIucion á  la  ch arad a  de l núm ero  3 i ,  *

G lU M A T lA S .

SoIucion del geroglífico.
L a  p r e n s a  FRANCESA DB8HBCHA A L NUEVO REV.

A X T J X G X O .
KI editor 4 e  eB te'sM naiiarlo •eaba d« d ar á  Itu  

nna cBe«lRnt« earta  ge^cráfica  de loa  paisea qne vau  
& serv ir  d e c a m p o  d e . b a ta lla  la  p ró xim a  Inebu 
en tre  F ran ela  y  Prnsl^'.

A  «n  Tinta ce p a » i íp  aegu ir f4e lln iea te  laa Intere­
san tes op eraeloae9. .^ e '10B ejército s b e llc«ra n tes.

1.a earlB  p erfe e w m e n te  grab ada é  lin m in a d a  á  va- 
rlOB eoI«r«8  se vead e  en  easa  d e l E ditor, R am b la  del 
C entro, o á m .  31, a l m ó d ico  preelo  de 3  rs. v e llo a .—A loa 
sefioreB Bnecritorea gratla .
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